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			LA CELESTE Y EL FUTURO DEL FÚTBOL




			La selección uruguaya es un equipo de fútbol y mucho más que eso. Representa al deporte más popular de nuestro país en las contiendas internacionales. Los aficionados lo bañan de pasión, lo alientan permanentemente. Los hinchas se sienten verdaderos protagonistas y hablan en primera persona acerca de cada partido. Los uruguayos ganamos o perdemos como si integráramos el plantel. Participamos de cada jugada, trancando a un rival, rematando al arco o salvando una situación de peligro.


			Los partidos más importantes de la Selección paralizan al país. Se detienen los trabajos para ir al Estadio, mirar la TV o simplemente escuchar la radio como en los viejos tiempos. No importa la hora, porque todo se arregla para que ese rato se pueda dedicar al apoyo de la Selección. Los comentarios previos, simultáneos y posteriores son ineludibles. Los medios de comunicación se convierten en el vehículo imprescindible para el contacto de los hinchas con los jugadores y entrenadores. Las redes sociales también se ocupan del tema con opiniones de todo tipo.


			Y si bien el fútbol es solamente un deporte, con los años, la tecnología, la idolatría, la gloria y el simbolismo de la camiseta, el amor de la gente lo transformó en algo muy trascendente para el país. Pasa algo similar en el mundo entero.


			El juego fue reglamentado en Inglaterra en 1863. Es hijo de la Revolución Industrial y su difusión mundial se debió inicialmente al influjo del Imperio británico. Junto con los productos comerciales ingresó el fútbol por los puertos de todos los continentes. Poco a poco se metió en el corazón de la gente.
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			Los festejos de los aficionados en las calles, en especial en la avenida 18 de Julio montevideana, se convirtieron en tradición a partir de 1916. Casi un siglo más tarde, tras la Copa América 2011, el rito triunfal se mantuvo.









			En Uruguay, los residentes ingleses fueron los primeros en jugar, pero los criollos se integraron paulatinamente. Así, el número de participantes se multiplicó rápidamente.


			Para ingresar en la historia de la Selección es necesario bucear en el tiempo y estudiar los orígenes que impulsaron al equipo de los uruguayos.


			ANTECEDENTES


			El primer encuentro de fútbol en nuestro territorio lo protagonizaron un grupo de ingleses ante los marinos de un barco de esa nacionalidad anclado en el puerto. Después, se recuerda un desafío con dos encuentros entre el Montevideo Cricket y Montevideo Rowing.


			La aparición de otros clubes impulsó la práctica del deporte. Así ocurrió tanto en las islas británicas como en el resto del mundo. El primer enfrentamiento entre combinados nacionales del que se tiene noticia data de 1872, entre Escocia e Inglaterra, un partido que marcó el camino. Para ese tipo de actividad se requería una organización que cristalizó en la fundación de las federaciones de cada país.


			En el Río de la Plata existe un calificado antecedente, dado que entre 1889 y 1894 el Montevideo Team y el Buenos Aires Team (equipos formados por británicos de cada orilla) se enfrentaron en seis ocasiones, siempre con victoria de los bonaerenses.


			La Asociación Argentina fue fundada en 1893; la chilena, dos años después. La Asociación Uruguaya, en 1900. Estos avances en el aspecto organizativo impulsaron las contiendas internacionales, principalmente entre los vecinos del Plata por la cercanía, facilidad de conexión y el empuje de los dirigentes de ambas instituciones. Rápidamente se instrumentaron las copas entre clubes y selecciones de ambos países y se jugaron muchos partidos en Montevideo, Buenos Aires y Rosario.


			EL CLÁSICO


			Como era lógico que ocurriera, los enfrentamientos entre Uruguay y Argentina se convirtieron en un clásico marcado por la rivalidad, estimulado por la cantidad de partidos y el poderío, que les permitió definir muchos títulos.


			El primer enfrentamiento entre ambos se registró en Montevideo el 16 de mayo de 1901, con triunfo argentino 3-2, aunque se discute si ese partido debe ser incluido en la estadística. Algunos opinan que no fue un choque entre selecciones y, por lo tanto, la cuenta debe comenzar el 20 de julio de 1902, cuando Argentina, de nuevo en Montevideo, se impuso 6-0. La mayoría de los historiadores se inclinan por la primera solución.


			Muy pronto comenzaron a disputarse las copas Lipton y Newton, que adquirieron enorme fama y estuvieron muchas décadas en el programa de actividades. También se agregaron otros trofeos que multiplicaron los encuentros y la expectativa de los aficionados.
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			El viejo estadio de madera de Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires fue la sede central del Sudamericano de 1916, primer mojón glorioso de la Celeste.









			Al comienzo, la mayoría de los triunfos fueron argentinos. Sin embargo, merece un destaque especial la victoria uruguaya de 1903 por 3 a 2 en Buenos Aires. Nacional asumió la representación —ante la negativa del CURCC a ceder sus jugadores— y consiguió un triunfo sensacional que quedó marcado en la historia como el primer festejo de la Selección.


			En esos tiempos, Uruguay recibió a varios equipos extranjeros, ingleses en su mayoría, que invariablemente saldaron con triunfos sus visitas. Son los casos del Tottenham, Southampton, Nottingham Forest, South Africa, Everton, entre los más destacados. Posteriormente, visitaron estas tierras Svindon Town, la selección vasca, Checoslovaquia, Escocia, Génova, Torino, Deportivo Español y algunos más.


			Con el transcurso del siglo se fueron agregando otros adversarios y hubo más copas en juego: Río Branco, contra Brasil; Pinto Durán, con Chile; Artigas, ante Paraguay; y Parra del Riego, frente a Perú.


			Uruguay no tenía una camiseta oficial. Durante diez años utilizó una indumentaria diferente en cada encuentro: la camiseta de Albion, azul y roja por mitades; una verde, otra blanca, la siguiente azul y blanca a rayas con diagonal roja. También la celeste con diagonal blanca y la de Argentina, lo que derivó en una protesta de los vecinos. Esta situación fue clave para el nacimiento de la Celeste.


			LA CELESTE Y EL FÚTBOL DEL 12


			Era imprescindible tener una camiseta que identificara al equipo y la elección no era fácil, pero un gran acontecimiento ayudó a resolver el tema.


			El viejo River Plate jugó ante el Alumni, que era un conjunto bonaerense prácticamente invencible, ganador de una gran cantidad de títulos. Había nacido en el English High School y tenía en su plantel a seis hermanos Brown. Su camiseta era blanca y roja a rayas, similar a la blusa del club darsenero. Para evitar la confusión, la formación uruguaya utilizó una casaca celeste. El partido se disputó en el Parque Central y ganó River por 2 a 1. Una victoria extraordinaria.


			Para homenajear al ganador, surgió una propuesta de Alfredo Le Bas, delegado de Montevideo Wanderers, apoyada por el presidente de la AUF, Héctor R. Gómez, para que la selección uruguaya vistiera la camiseta utilizada por River. La moción fue votada afirmativamente por todos los afiliados. Así, el 15 de agosto de 1910, la Selección, vistiendo la camiseta celeste, derrotó a Argentina por la Copa Lipton en Belvedere. Fue la primera vez que ganó el trofeo.


			Como puede verse, la elección de la camiseta no tuvo ningún punto de contacto con la bandera u otros aspectos históricos que a veces se manejan. Surgió como un merecido homenaje a River Plate FC.










			Hasta ese momento la estadística era muy favorable a los argentinos, pero los resultados empezaron a cambiar. La camiseta se convirtió en un símbolo de identidad y unión, de fuerza extraordinaria. El otro impulso lo dio el fútbol del 12, un equipo nombrado por Héctor R. Gómez que jugó cuatro partidos con la misma integración ante los albicelestes, logrando tres triunfos y un empate.


			El cambio era importante y la Selección adquirió una gran confianza. El apoyo de la gente y la calidad de los nuevos jugadores aumentaron el nivel futbolístico de la Selección.
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			El triunfo de este equipo de River Plate FC sobre Alumni promovió la adopción del color celeste para el seleccionado.











			LA COPA AMÉRICA


			A través de la competencia con los argentinos se hizo evidente el progreso de la selección uruguaya. La creación de la Confederación Sudamericana y de la Copa América hicieron el resto. La iniciativa fue del uruguayo Héctor R. Gómez y abrió el panorama continental. Argentina, Uruguay, Chile y Brasil fueron los fundadores. Después se afiliaron Paraguay y Bolivia, y más tarde, los demás países sudamericanos.


			Los celestes ganaron la Copa América en 1916, 1917 y 1920. En la década siguiente lograron los títulos en 1923, 1924 y 1926, y fueron así el equipo más laureado en los primeros años de la contienda continental.


			Estos triunfos se sustentaron en grandes figuras que se convirtieron en verdaderos ídolos de los aficionados y ganaron una enorme notoriedad. La lista es extensa, pero a modo de ejemplo bastará con mencionar a Piendibene, Romano, Gradín, Saporiti, Foglino, H. Scarone y C. Scarone, algunos integrantes de ese selecto núcleo de notables jugadores. Luego se agregaron los componentes de la generación dorada como Mazali, Nasazzi, Andrade, Urdinarán, Petrone, Cea, Arispe, Castro y otros que consiguieron los títulos más importantes de esa época.
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